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No se humilló
ante el Dictador.

El Estado de Nuevo León está
de duelo por la muerte del Sr. Lie.
Don Genaro Garza Garete, acaecida
«I 14 del corriente en Villa de Gar-
cía.

El Sr. Garza García fue uno de
esos hombres que al despedirse de
la vida, son capaces de hacer latir
con más fuerza los corazones, y de
hacer que se humedezcan los ojos
de aquellos que ven con tristeza,
cómo se fortalece el medio servil
con la desaparición de los hombres
honrados. _.

Don Genaro Garza García fue"
uno de los mejores gobernadores de
Nuevo León, y era Gobernador del
Estado en 1885, cuando Bernardo
Reyes .unido al Gral,' Lázaro Garza
Ayala y apopados ambos por el
Gral. Díaz, logró que el Senado de-
clarase en estado de sitio á Nuevo
León, para encumbrar á Garza Aya-
la y apoderarse después él del Go-
bierno en el que lo hemos visto,
sangriento y colérico, presidir el
infortunio y la ruina del noble Es-
tado fronterizo. '" "

En virtud del decreto del Senado,
el Sr. Garza García fue desconoci-
do como Gobernador por Bernardo
Reyes. El Sr. Garza, García recla-
mó con energía sus derechos al Go-
bierno de Nuevo León; pero el mi-
litarismo no reconoce derechos, ni
sabe que exista ley alguna que no
sea" la ciega y caprichosa que pro-
duce la fuerza de las armas.

Desde entonces, el Sr. Garza
García vivió retirado de la esfera
oñcial. Su honradez no podía ad-
mitir transacciones con un Gobier-
no como el de Bernardo Reyes al
que consideraba ilegítimo, ni con el
Gobierno del Gral. Díaz al que
consideraba infiel "al-programa re-
volucionario de Tuxtepec.

Como hombre honrado el Sr.
Garza García no quiso aceptar del
Gral. Díaz empleo de ninguna cla-
se. No quería ni saber que había
un hombre llamado Porfirio Díaz; y
cuando éste, siguiente su sistema
de engaño le escribía cartas empa-
lagosas tratando de atraerse al dig-
no ciudadano, Don Genaro devol-
vía las caitas á su origen sin leer-
las, pero ni siquiera abrirlas, ¡ tan
grande así era el asco que el emi-
nente ciudadano sentía por lo que
es detlealtad, por lo que es infiden-
cia política!

Don Genaro vivió diecinueve
años en su retiro de Villa de Gar-
cía, desde donde pudo ver con tris-
teza la agonía "del civismo en Nue-
vo León. ¡Cuántas veces el digno
ciudadano reclamó la ayuda del
pueblo para oponerse al despotismo
de Bernardo Reyes, y cuántas veces
también pudo comprobar que esta-
ba solo!

El pueblo de Nuevo León admi-
raba al grande hombre; pero retro-
cedía ante el alfange ensangrentado
-de Reyes. Entre el Patricio y el
pueblo se levantaban fatídicos co-
mo el exterminio los Jefes de Acor-
dada; y ante el entusiasmo que pro-
dúcela virtud cívica y el terror que
infunde la barbarie aficial, el pue-
blo se resignaba, no sin guardar in.
tacta la memoria de ios ultrajes pa-
ta vengarlos el día de las reivindi-
caciones.

Tal vez la tristeza de no ver se-
cundados por el pueblo sus esfuer-
zos, minóla existencia del aubtero
ciudadano. Sí el pueblo se hubie-
re unido, el se hubieran sumado los

esfuerzos de todos los hombres de
buena voluntad y hubieran tudos
adoptado la digna, la honrada, la
eucomiable actitud del Lie. Genaro
Garza García, Bernardo. Reyes no
habría cubierto de luto al simpático
Estado y no se habría empañado el
prestigio de la nación con los actos
estupeudos que han tenido por es-
cenario la frontera del Norte, de
diecinueve años á la fecha.

i Ah, si el pueblo hubiera seguido
al Sr. Garza García!

Pero no fue así. El honrado ciu-
dadano estuvo .solo. ( Coutó con
simpatías, con múltiples simpatías
con inmensas y merecidas simpa-
tías; pero 110 fue secundado eficaz
mente. Fue un luchador; pero un
luchador que solo contó con simpa1

tías y las simpatías sin ayuda efec-
tiva no decidan la suerte de uua
causa.

Si las simpatías del pueblo de
Nuevo León por el ilustre ciudada-
dano hubieran sido más prácticas,
Bernardo Reyes no se- habría im-
puesto.' Si los hijos de Nuevo
León hubieran tomado como ban-
dera al adairab^-Trecluso de Villa
de García; si no solo hubieran
aplaudido la heroica, actitud del
gran neokmés, sino que más deci-
didos y menos platónicos hubieran
llevado á la acción cívica las doc-
trinas del procer, Bernardo Reyes
no habría refrescado sus labios con
la sangre del pueblo, ni los bando-
leros erigidos en Acordada habrían
sembrado la desolación y el terror,
ni los jueces refutados en los pros-
tíbulos y las cárceles habrían man-
chado la dignidad de la justicia, ni
los fondos del Estado habrían to-
mado un curso contrario á la probi
rdad;" ni habría resentido el pueblo
de Monterrey las consecuencias de
la epilepsia de Bernardo Reyes el 2
de Abril de 1903. Si el pueblo hu-
biera seguido al gran ciudadano,
Bernardo Reyes descansaría en un
sanatorio á donde con furor lo em-
pujan sus nervios enfermos y su bi
liosidad exacerbada.

Sucede á veces en la vida de los
pueblos que hay hombres de gran
carácter capaces de conducir á una
nación á cimas prodigiosas, pero es
frecuente también, que los pueblos
se conforman con otorgar su cariño
y su respeto á esos hombres sin se-
guirlos. . Eso sucedió- en Nuevo
León. El ̂ .eblo dio su cariño y
su respeto al Sr. Genaro Garza
García, pero no lo siguió. De ha-
berlo seguido, ni la Dictadura oro-
pelada, de Porfirio Díaz existiera.

Don Genaro Garza García fue
un carácter. No transijió con la
Dictadura, 110 se humilló, no escar-
bó con las rodillas las alfombras de
las antesalas presidenciales, no
arrastró su honor á los pies del
Dictador. Reprobó con energía la
obra envilecedora del Gral. Díaz y
tuvo para los que atormentan su
espina dorsal y para los que prodi-
gan sonrisas repugnantes y vacían
sus almas infectas en loor del Au-
tócrata, frases acerbas de reproba-
ción y nobles manifestaciones de
asco y de disgusto.
- Don Genaro Garza García nunca
estuvo de acuerdo con los Genera-
les fronterizos "Lázaro Garza Ayala,
Gerónimo Treviño y Francisco Na-
ranjo, porque éstos han continuado
siendo adictos al Gral. Díaz.

Bernardo Reyes, que no puede
ser genial, y por lo mismo, no pue-

de despojar á sus actos de ese ropa- ¡
je grosero que carnclenza á las |
obras de las inteligencias vulgares,
no pudo guardar una actitud conve-
niente cuando supo el fallecimiento
de Don Genaro Garza García.

Inmediatamente ordenó al A) un-
tamiento de Villa de García qnte to-
mase participación en los funerales.

La disposición de Bernardo Re-
yes fue ultrajante. Don Genaro
Gsrza García debe haber sentido
indignación en su lecho de muerte

Bernardo Reyes fingió conmover-
se con la noticia del fallecimiento
de Don Geuaro Garza García, del
hombre que en diecinueve años no
quiso ni pasar por Monterrey, para
no respirar la misma atmósfera en
que se agita y se retuerce colérico
el Gobernador de Nuevo León

Ese fingimiento, esa maña que
practicada en un tablado han'a las
delicias de un público arrabalero,
ha causado disgusto y ha producido
coraje.

Fingir dolor ante el cadáver de
un hombre.de cuya parle solo se
ha recibido desprecio, es acción im-
perdonable. Equivale á tanlo co-
mo injuriar al muerto aprovechan-
do la oportunidad de poder saciar
el odio sin sufrir castigo,

Don Genaro Garza García ha
marchado. Amó al pueblo; quiso
elevarlo, pero el pueblo no se pres-
tó. . . . . . .

Hagamos votos porque siquiera
la- memoria deL ilustre ciudadano
sirva al pueblo para seguir el ejem-
plo de ese hombre que no se co-
rrompió, que vivió aislado y tristé7
pero no se arrastró á los pies de la
Dictadura, ni estrechó la mano san-
guinolenta del Gobernador de Nue-
vo León.

yes, á quien .se absolvió cuntido y ti
se non tenía presos á unos v petse-
guidos á los demás compañero*

No queremos decir con e->to, que

podrá frotiirse los nimios y e\el;i
ninr satisfeclur "¡ Así se gol>ictn¡i '<•
peiola hont ¡xkv, mmutalil", uvia
y severa, sentirá vergüenza "i son-

ntiestra presencia habría evitado el ¡ tira asco.
que los Diputados fueran serviles,
peio sí habríamos tenido la oportu- |
nulnd de demostrar á los que vo j
lutitariamuite hacen renuncia de su ¡ 5Uu5[jX<lp'tDI<G5. i
dignidad que- la presencia en el C.o .
bierno de Nuevo León do un hom- , Suplicamos á las personas que re- I
bre enrojecido por sangre inocente, \nban REGENERACIÓN, sr sir-\
es un baldón y una afrenta que uo ¡ va" aiv""' dt'Sllc ¿'"'X° ¿'! P'(ao 1lu

les corresponde pagar poi sus subs-
cripciones, teniendo en cuenta qite si

i uo mandan pagar, les //atemos d re-
j cargo de un fléáí" veinte por ciento

deben perdonarle por el solo hecho
de dtjar de gannr doscientos cin
cuenta pesos mensuales.

En la conciencia de todos está la
culpabilidad de Bernardo Reyes
Condenar ahora á uu inocente, por-

como gastos de cobranza y giraremos
contra ellas con el recargo indicado

A fa? personas que reciban RE-
GENERACIÓN y no deseen subs-

que 110 es amigo de Bernardo Re- \cribitses les agradeceremos que nos de-
yes, y porque pudo escapar con vuelvan ¡os ejemplares que hayan te-
vida de las descargas que desde el
Palacio Municipal de Monten*y hi-
zo la policía sobre el pueblo, es hu-
millante para la justicia, es vergon-
zoso para el buen nombre de la na-
ción.

El Dictador ante esos atentados

cibido, para evitamos el que les gire-
mos por el valor de ellos.

Sli SOLICITAN AGENTES
EN LA REPÚBLICA MEXICA-
NA Y EN LOS ESTADOS UNI-
DOS

AMENAZAS DE UN
NUEVO EMPRÉSTITO.

£1 Gobierno azotando
a la justicia.

. La hecatombe del i- de Abril de
1903, que en cualquiera nación re-
gida por un gobierno humano, hu
biera abierto las puertas del presi-
dio á Bernardo Reyes,—cuando no
se 1-e hubiera guillotinado,— entre
infinidad de víctimas que hizo se en-
cuentra el Sr. Epitacio Rodríguez,
que fue sentenciado en definitiva á
sufrirla pena de un año diez meses
de prisión y ocho meses de arresto,
comenzando á contarse esa estúpida
pena desde el 31 de Octubre ante-
rior, tan solo porque el señor Rodrí-
guez no murió bajo la lluvia de pro-
yectiles con que el Gobernador de
Nuevo León disolvió la manifesta-
ción de la Convención Electoral
N uev olcouesa.

Cuando' se sabe perfectamente
que el culpable es Bernardo Reyes,
quien á pesar de haber sido absuel-
to por la Cámara de Diputados con-
tinúa siendo culpable ante la nación,
esa sentencia debe ser considerada
como uno de tantos actos de cinis-
mo con que la actual administración
acostumbra azotar á la justicia.
' En cualquier parte se habría tra-
mitado con honradez la acusación
que hicimos ante la Cámara de Di-
putados en Abril del año pasado con-
tra Bernardo Reyes, por los asesina-
tos del 2 de ese mes. Pero no fue
así.

No habían pasad - seis días des-
de que presentamos la acusación,
cuando ya se nos tenía incomunica-
dos en las bartolinas de Belem, y se
perseguía, además, á los Sres. Ing.
Camilo A-rriaga y Líe, Antonio
Díaz Suto y Gama.

De ese modo i>e nos impidió sos-
tener ante la Cámara la acusación
que hicimos contra Bernardo Re»

Tien millones. <r f -nisobre nuestra deuda.
Los excesos del Gobierno y la

Indiferencia de los ciudadanos-

Quisiéramos, en verdad, no tener
tantos ejemplos de opresión, de ab-
solutismo, que arrojar á la vista de
nuestros conciudadanos. La mul-
tiplicidad de pruebas contra la tira-
nía, significa el desenfreno de la ti-
ranía, y ese desenfreno entraña la
desgracia y la ruina de la patria.
Si nosotros no tuviéramos tantos
ejemplos que presentar de los abu-
sos,1 de los excesos, de las brutali-
dades de la Dictadura, el pueblo
mexicano sería feliz; pero, desgra-
ciadamente para ese pueblo, tene-
mus contra la Dictadura pruebas
que cada día se hacen más numero-
sas, más abrumadoras, más tre-
mendas; pruebas que con más in-
dignación y con más energía pre-
sentamos, cuanto más vemos en
ellas el doloroso certificado de nues-
tra decadencia y nuestro oprobio.

Sentimos amargura cada vez que
tenemos una nueva acusación que
lanzar á la faz del despotismo, por-
que el reproche que enderezamos
Cijitra los desenfrenos dictatoriales,
lleva envuelta una queja contra la
pasividad de los ciudadanos indife-
rentes. Y eso nos entristece. Nos
duele que el latigazo con que fusti-
gamos á la tiranía, tenga que he-
rir las carnes, ya ulceradas, de
nuestro pueblo; nos duele que cada
golpe asestado al rostro de la Dic-
tadura, tenga también que pesar
sobre las espaldas de nuestros com-
patriotas.

Pero es preciso. Luchamos hon-
radamente; acostumbramos decir la
verdad y no ocultaremos 1<<S res-
ponsabilidades que á todos los me-
xicanos nos tocan por haber tolera-
do la Dictadura de Porfirio Díaz, y
por habernos hecho, con nuestra to.
lerancia, cómplices de ella; cómpli-
ces por ignorancia, por inconscien-
cia ó por necesidad, pera cómplices
al fin. Que no extrañen, que no se
ofendan nuestros hermanos, si al-
guna vez brotan de nuestra pluma
para ellos frases acerbas, pero non*
radas, 6 reproches amargos, pero
justos I Hablamos con lealtad; ex-
hibimos nuestro infortunio, pero no

desconocemos nuestra igmominia;
lamentamos nuestra desgracia, pe-
ro también confesamos nuestra cul-
pa. Nosotros, los mexicanos, he-
mos sido culpables de indiferencia,
de tolerancia, de debilidad; hemos
permitido que una tiranía nos ago-
bie, nos estruje, nos avergüence;
hemos dejado que la Patria sufra;
que la Patria gima; que la Patria
muera, y es preciso ya que cambie-
mos de conducta; que recojamos
nuestra hollada ciudadanía y que
dediquemos nuestros esfuerzos á
impedir que el Gral. Díaz arroje so-
bre la nación nuevas cargas y nue-
vos compromisos que serán de fu-
nestas consecuencias en el porvenir.

El Gral. Díaz, que en sus veinti-
siete años de opresión no ha lleva-
do otra mira que la de su egoísmo
despadiado, morboso, desmesurado,
amenaza comprometer á la nación
con un nuevo empréstito ^e . . .
$100.000.000 cien millones de pe-
sos, oro, que equivalen, cuando
menos, á $214.000.000, doscientos
catorce millones de pesos mexica-
nos. Este empréstito, como todos
los que ha contratado el Gral. Díaz
en su larga y ruinosa administra-
ción, servirá para cubrir atenciones
secretas del Gobierno, y para enn-

! quecer á los amigos del Dictador;
, pero no aportará á la República
ningún beneficio actual, y en cam-
bio, hará subir nuestra deuda con
el Extranjero á la espantable suma
de $1/14 000.000mil setecientos ca-
torce millones de pesos.

Nuestro apreciable colega e~B,\
Colmillo Público» de México, que
siempre nos ha parecido bien infor-
mado en estos asuntos, asegura que
se contrátala este nuevo Emprésti-
to, y nosotros estamos por asegurar-
lo también, dado que la Secretaría
de Hacienda se prepara á adoptar
el talón de oro, con el fin de dar va-
lor fijo á nuestra moneda.

Este es el pretexto. Se habla de
la adopción del talón de oro, para
justificar la nueva deuda; pero lo
cierto es que con lo que se ba dado
á conocer hasta ahora por el Gobier-

n o , 110 s e j u s t i f n n 111 n;iilie p o d r á

a p i o b u i , n o va ^1 t. in ¡ i i i s l i iu , s i n o

t a m p o c o la . i i lopr iún del ta lón u r o .

El (,rul mu/, por conducto de
Liinantoiu, ha pernio a \a Cáiunra
de Diputados nutoTi7nción pnrn ex-
pedir leyes y decretos que tiendan
á fijnr el valor de nuestra moneda.
La Cámara lu autorizará para eso y
más, pues .sabido es que nuestros
le^ibladureh tienen In conciencin en
el estómago y aprueban cnanto el
Gral. níaí les ordena que aprueben;
la Cámara dará facultades al Dicta-
dor para legislar y hacer lo que
mejor le parezca en este asunto, sin
que tenga qiie dar cuenta de sus
actos, siuo basta que ya los haya
consumado, es decir, cuando no
tengan remedio. Los Diputados y
los que tengan motivos para creer
en la infalibilidad del Autócrata,
pueden estar conformes con que se
le autorice para que fije el valor de
la moneda, haciendo lo que más le
plazca y le convenga. Pero el pue-
blo, que 110 tiene ninguna ra/ón
para conGar eu la ciencia inlusa de
T). Porfirio, necesita conocer todos
los detalles en este grave asunto,
necesita .saber con anticipación que
es lo que se pretende hacer, para
dar su aprobación, si la medida es
bueua, ó para rechazar todo lo que
traiga perjuiciosá la nación.

El primer paso que se ba dado en
la reforma monetaria, es demasiado
sospechoso. Lo que pretende el Go-
bierno al pedir esaa facultades exa-
geradas, es ocultar sus procedi-
mientos, obrar sin que la nación
sepa como obra; hacer combinacio-
nes que permanezcan ignoradas pa-
ra el pueblo. Y si el Gobierno quie-
re guardar en el misterio su conduc-
ta, es indudablemente porque tal
conducta no será recta ni será hon-
rada. Es indudable que el Gobier-
no tiene intenciones de contratar un
empréstito cuantioso, y como sabe
que á la nación la exaspera ya tan-
ta deuda, quiere efectuar la opera-
ración en el silencio, para darla á
conocer cuando ya no sea posible
impedirla.

Debemos, pues, estar preparados.
Nuestros compromisos actuales,
nuestro porvenir, nuestra vida na-
cional, reclaman imperiosamente
que no se contraigan ya más obliga-
ciones, que 110 se comprometa más
á la Patria, que no se ensombrezca
más nuestro horizonte político.
Nuestra situación presente tiene ya
bastantes elementos para conducir-
nos al desastre: no aumentemos,
pues, esos elementos de ruina y di-
solución. Estamos arruinados; no
nos arruinemos más; somos débi-
les; no concluyamos por suicidar-
nos.

Hemos visto impasibles que nues-
tra deuda nacional,—sin contarlas
deudas de los Estados y de algunos
Municipios, que son enormes,—lle-
gue á mil quinientos millones de
pesos. Pónganos término á nues-
tra indiferencia; pensemos en el fu-
turo, que ya tiene bastantes som-
bras, recordemos que tenemos pa-
tria y nacionalidad por qué velar, y
no permitamos que la Dictadura
que nos ha conducido á una situa-
ción miserable, arroje más deudas,
más compromisos, más peligros so-
bre nuestra nación infortunada.

El empréstito de $100.000.000
oro, que amenaza contraer la egoís-
ta Administración porfirista, sería
la bancarrota, sería la desolación,
sería la muerte, y es preciso que lo
evitemos, sí es que no hemos perdi-
do toda noción de honradez y todo
aliento de patriotismo,

Seamos dignos, seamos viriles,
seamos mexicanos!



I ,.,,
REGENERACIÓN.

Ejemplos de su política antipopular,
Muchoscorreligionni ios nuestros,

ciudndnnos de Cortinilla, nos han
innnifestndo que no ostrtn confor-
mes con un nrtículo pulilicndo cu
el No .» dalíl¡htitótiíila, órgano del
Club Deuiocíático «Benito Juúic/»
de Sau Pedro Coaluula. Se uos de-
cía que en ese artículo &e adulaba al
Gral. Dínz^y.yue tal cosa había
disgustado piofundmneute 6 mu-
chos oposicionistas.

Hemos leído el número 2 de El
Demócrata y liemos encontrado el
artfeulo de referencia, y si bien la
paternidad de ese artículo no perte-
nece al colega de San Pedro, hiño
á El Tercer Imperio, de México,
creemos que al reproducirlo, El De-
mócrata se hace solidario y respon-
sable, por tanto, de losconeeptosque
contiene.

El párrafo del artículo que tanto
ha disgustado á nuestros correligio-
narios y que á nosotros nos ha cati-

, sado muy mala impresión, es el si-
guiente:

«Hay personas eu México de to-
da confianza, que deberían acercar-
se al Sr. Gral. Díaz con el fin de in-
formarle del estado lamentable que
guardamos y esperamos ser atendi-
dos por el Señor Presidente, dado
su buen principio de no conservar
funcionarios contra la voluntad del
pueblo.»

No podemos pasar desapercibido
este párrafo que predica á los coa-
huilenses la humillación, y que pa-
rece escrito en El Tercer Imperto por
un coahuilense que ha perdido la
noción de sus derechos y la con-
ciencia de su dignidad de ciudada-
no.

En nuestro numero anterior de-
mostramos con hechos que lo peor
que pueden hacer los oposicionistas
de Coahuila es buscar el apoyo del
Gral. Díaz, pues con ello no obten-
drán resultados prácticos, aunque
sacrifiquen su honor y su indepen-
dencia. Pero ya que se sigue ha-
blando de tan mala idea, ampliare-
mos nuestra argumentación 5' con-
tinuaremos excitando á los coahui-
lenses á trabajar con entera inde-
pendencia y con toda energía si es
que quieren obtener un triunfo efec-
tivo, que beneficie verdaderamente
al Estado.

Es falso de toda falsedad que el
Gral. Díaz tenga el buen principio
de no conservar funcionarios con'
tra la voluntad del pueblo. Sólo la
más refinada adulación, ó una ino-
cencia que alcance los linderos del
idiotismo, pueden atribuir al Dicta-
dor una conducta tan conforme con

, la Democracia y con la Justicia. I<o
que el Gral. Díaz ha procurado
siempre y continuará procurando,
es conservar á los funcionarios pre-
cisamente contra la voluntad del
pueblo.

Si el Gral Díaz respetara la vo-
luntad popular, como lo pretende
el corresponsal de El Tercer Impe-
rio, habría comenzado por dejar él
la Presidencia, de donde lo rechaza
la voluntad de la nación, en lugar
de aumentarse por seis años el pe-
ríodo y de reelejirse por sexta vez,
como lo acaba de verificar con un
impudor de que pocos tiranos han
alardeado.

El Gral. Díaz impone á los pue-
blos Gobernadores que les son odio-
sos. Si el pueblo mexicano pudiera
ejercitar sus derechos electorales,
no quedaría en el poáer ni uno solo
de los actuales Gobernantes. Cada
uno de los Estados está' completa-
mente disgustado del hombre que
1© gobierna.

Hay ejemplos muy recientes de
que el Gral. Díaz apoya y favorece
especialmente á los funcionarios de
quienes más se quejan los pueblos.
En Nuevo León, Bernardo Reyes es
odiado con odio tan profundo como
natural, pues que Reyes se ha dis-
tinguido como el tirano más desen-
frenado y mis brutal de cuantos
han pesado sobre los pueblos fronte-
rizos y aun sobre toda la República.
Contra su pasada reelección hubo
un significativo movimiento en to-
do el Estado, y algunos políticos
descarriados suplicaron al Gral.
Díaz que quitara á Reyes del Go-
bierno. El Gral. Díaz se burló de

esos políticos candorosos, y, & pe-
.sar de la hecatombe del 2 de Abril,
sost iVn y sigue sosteniendo en el
poder á Bernardo Reyes, contra la
voluntad del pueblo nuevoleonós.

lCu Michoacán, el Estado en masa
se opuso á la reelección de Aristeo
Mercado. Pero hubo políticos que,

^olvidando el ejemplo de Nuevo
León, buscaron el apoyo de Don
Porfirio para deshacerse de Merca-
do, y Don Porfirio se rió de esos
políticos, y protegió al antiguo Go-
bernador, que sigue en su puesto
contra lo voluntad de todos los rni-
choacanos.

En Tlaxcala, Próspero Cahuan-
tzi, ha llegado á agotar la paciencia
del pueblo. La última reelección de
este mal gobernante fue objeto de
ruda oposición, pero los oposicionis-
tas, sin tomar en cuenta lo aconte-
cido en Nuevo León y Michoacán,
confiaron en la magnanimidad del
Gral. Díaz para que los librara de
Caliuantzi. Y el Gral. Díaz favore-
ció la quinta reelección de Cahuan-
tzi, dejando burlados los anhelos
del pueblo de Tlaxcala.

El año de 1899 hubo en el Esta-
do de Veracruz un movimiento de
oposición á la reelección de Teodo-
ro Dehesa, sin precedente en los
anales políticos de aquel Estado.
Infinidad de periódicos y clubs se
fundaron para combatir la irriposi-
ción de ese funcionario que había
logrado hacerse aborrecible para el
pueblo. Una Comisión se acercó al
Gral. Díaz para suplicarle que sal-
vara al Estado de Veracruz de la
tiranía dehesista, y mientras esta
Comisión trataba de cdnmover al
Presidente en México, Dehesa, en
Veracruz ciaba rienda suelta á su
arbitrariedad, y mandaba asaltar
imprentas, disolvía clubs y encarce-
laba ó consignaba al Ejército á
los periodistas independientes. El
Gral. Díaz escuchó á -la Comisión ;
se burlé de ella, y mantuvo en el
Gobierno á Teodoro Dehesa que
hasta la fecha sigue tiranizando al
simpático Estado veracruzano.

Luis del Carmen Curiel es céle-
bre en toda la República por la im-
popularidad que logró alcanzar en
Jalisco. Coutra la última reelección
de este pésimo funcionario «bicha-
ron vigorosamente los jaliscienses
todos. Hubo también súplica al
Gral. Díaz para que arrojara á Cu-
riel del Gobierno de Jalisco, y hu-
bo, por parte del Gral. Díaz, el acos-
tumbrado desprecio á los suplican-
tes. Curiel procuió mantenerse en
su puesto ejercitando venganzas
Odiosas y atropellando desenfrena-
damente á los oposicionistas, y Don
Porfirio sostuvo á Curiel y lo hizo
pesar cuatro años más sobre el des-
venturado pueblo jalisciense. Cu-
riel dejó más tarde el Gobierno; pe-
ro ha sido premiado con una Sub-
secretaría de Estado.

Este modo de obrar del Gral.
Díaz es enteramente natural. El
Dictador se preocupa por tener en los
primeros puestos de los Estados,
hombres que tiranicen, que opri-
man, que sometan al pueblo por
una parte, y que, por otra, sean
adictos y fieles vasallos del Autócra-
ta. Cada vez que alguno de esos
hombres da pruebas de ser implaca-
ble en su despotismo y demuestra
con hechos brutales que es capaz
de sofocar todo movimiento, toda
ambición ó toda oposición del pue-
blo, el Dictador se siente satisfecho
y se promete no deshacerse jamás
de tan útil servidor. Los fusila-
mientos en masa, las persecuciones
á la prensa, las vejaciones á los ciu-
dadanos; todos los procedimientos
que esgrime la barbarie para ame-
drentar,callar y someter á las mul-
titudes, son para el Gral. Díaz mé-
ritos incomparables, por los cuales
dará siempre su protección á Ber-
nardo Reyes, á Aristeo Mercado, á
Próspero Cahuantzí, áTeodoro De-
besa, á Luis del Carmen Curiel.

En vano se levantarán basta el
Dictador las quejas dolientes de los
oprimí dos; en vaso los pueblos su-
plicarán con voz plañidera al Autó-
crata que los libre ¿e sus pequeños
tiranos. El autócrata se reirá ma-v

cabraniente de esos acentos que su-

plirán; de eeos pueblos que sin viri-
lidad pura arrancarse sus cadenas,
piden que otro se las arranque; (le
esos ciudadanos que, sin vigor para
ejercitar sus derechos, piden á otro
que les dé las libeitades que ellos
solos no pueden conquistar.

Ante las opresiones no ne gime-
se lucha; á los déspotas no se les
suplica; se les combate; las liberta-
des 110 se piden: se conquistan. Pe-
dir por gracia lo que be debe tomar
por derecho, es demostrar pusilani-
midad, degradación, cobardía. Los
débiles se humillan y suplican, pe-
ro son despreciados; sólo los púgi-
les obtienen la victoria.

Los que van á pedir al Gral. Díaz
que los libre de un mal gobernante
del que no pueden ellos librarse,
son débiles, y porque son débiles,
el Dictador los desprecia. Los hom-
bres honrados los desprecian tam-
bién, y con más razón.

Los tiranos sou cobardes, porque
se sienten solos, y si abusan de los
débiles y de los complacientes,
tiemblan ante los fuertes y los re-
sueltos. Los coahuilenses 110 deben
olvidarlo, y no deben olvidar tam-
poco los ejemplos, los hechos con
que les hemos demostrado que las
transacciones con el Gral Díaz son
perjudiciales, además de ser bo-
chornosas. -

Con extrañeza, con pesar hemos
visto que el órgano del Club De-
mocrático (fBenito Juárez,» acoja él
artículo de «El Tercer Imperio» en
que se aconseja á los coahuilenses
que busquen el apoyo de Díaz y se
empeñen en una política turbia,
complaciente, adulatoria, que no
podemos aplaudir los que anhela-
mos que se sirva á la patria, pero
con honradez, y que tampoco aplau-
den, como lo prueban las cartas que
hemos recibido, los buenos ciuda-
danos de Coahuila, los independien-
tes, los honrados, los que no se
manchan ni se humillan. (

El elemento popular, serio y dig-
no de Coahuila, está dispuesto á
sostener la-candidatura del Lie.
Frumencio Fuentes, sin entrar en
transacciones con la Dictadura,-lu-
chando en una campaña franca y"
viril y haciendo una política inde-
pendiente y sana, sin ninguna de
esas debilidades que deshonran, siii
una sola de esas complacencias que
envilecen.

Este punto de la intervención del
Gral. Díaz en el movimiento polí-
tico de Coahuila, es trascendental,
es grave y debe ser puesto en cla-
ro para que los ciudadanos indepen-
dientes sépanla que atenerse. Cree-
mos que los dignos miembros del
Club Democrático «Benito Juárez»
deberán expresar en su órgano «El
Demócrata» si se hacen solidarios,
como lo parece, de lo que reprodu-
jeron de «El Tercer Imperio,» ó sí
piensan seguir su campaña política
con toda independencia del Centro.
No pedimos esto al apreciable cole-
ga como una satisfacción á noso-
tros, que ningún derecho tenemos
para exigirla, sino como una acla-
ración de importancia para muchos
coahuileeses honrados que han sen-
tido disgusto al encontrar en el R«-
riódico oposicionista de San Pedro
el párrafo adulatorio que copiamos
al principio de este artículo.

£1 Vicepresidente
de juerga.

Después del baile que los servi-
les dieron á Ramón Corral el 19 del
presente en Hermosillo, el Vicepre-
sidente continuó paseando por su
cuenta, pues sabido es el carácter
alegre del alto funcionario.

Rodeado de quince 6 veinte des-
velados vestidos de frac y al son de
dos destempladas murgas, recorrió
las calles de Heriuosillo tan extra-
vagante comitiva, provocando la
hilaridad de las personas de buen
juicio que creían presenciar un con-
vite de cirro.

Todo el día 20 duró el paseo, rei-
nando una superabundante alegría
entre la entusiasta comitiva.

Se nos dice que los cantineros hi<
cieron su agosto.

Cambies de
Empleados.

<Piun el próximo Diciembre,
pues de qul se efectúe la farsa de la
toma de posesión de la Presiden-
cia poí et Dictador, habrá algunos
cambios en el Gabinete y en nues-
tra representación en el Extranjero.

Esos cambios no traerán niugún
beneficio al país, .porque no se trata
de sustituir los funcionarios malos
por buenos, sino sencillamente de
barajar los mistaos malos existen-
tes. De lo contrario peligraría la
Dictadura, que para" poder-existir,
necesita como sostén la cDrrupción
de los funcionarios.

Francisco Z. Mena, eL anodino
Ministro de la Guerra, irá á hacer
más craso su analfabetismo entre
la imbecilidad dorada del Jockey
Club, dejando en su lugar al Gral.
Luis E. Torres, famoso porque los
yaquis no le conocen más que las
espaldas. También es famoso por
haber tenido el talento, como Co-
rral y como Izábal, de haberse he-
cho millonario en Sonora.

En lugar de Ramón Corral que
pasa á la Presidencia del Senado
con su carácter de Vicepresidente,
quedará de Ministro de Gobernación
el Lie. Miguel Macedo, prohombre
del Partido Científico, y dúctil co-
mo todos los servidores de la Dicta-
dura^

Marchará á Holanda de Ministro
Plenipotenciario el Lie, Emilio Par-
do.

A España marchará el Lie. Justo
Sierra como representante del Go-
bierno de Díaz. Justo Sierra es un
buen hombre, falto de carácter, y
por eso adula, por eso se encorva.

José Ivés Límantour, el Ministro
más adulado mientras se creyó que
llegaría á ser Presidente, se marcha
al Extranjero sin cargo oficial de
ninguna clase. Comienza á vender
sus propiedades multiplicadas fabu-
losamente en ios dos lustros que
fungió de Ministro de Hacienda.

Se decía que Bernardo Reyes
marcharía al Extranjero de repre-
sentante del Gobierno. En verdad
sería un magnífico representante,
no del país, sino_de la Dictadura;
peTO parece que al mismo Gral.
Díaz le ha dado rubor tener por re-
presentante al héroe del 2 de Abril
de 1903. Lo sentimos por Nuevo
León.

Estos son los cambios más nota-
bles que se anuncian para Diciem-
bre. Gomo arriba decimos, estos
bios no darán por resultado la feli-
cidad del pueblo, y muy bien podrá
ser que el efecto sea el de una opre-
sión mayor, el de una acción más
brutal.

Oral. Díaz desplltarra mien-
tras el pueblo se muere de
hambre.

Si fuéramos á juzgar de la riqueza
de México por lo que gasta, no ya e]
Gobierno para sostenerse, sino el
Gral. Díaz para obsequiarse, diria-
mos que nuestra patria, es fabulosa-
mente rica.

Y sin embargo, nuestra patria está
sumida en la pobreza más desolado-
ra, en la más espantosa miseria-, DO
obstante que el Gral. Díaz y sus fa-
voritos nadan en la opulencia. Y es
que casi todos los países pobres, lo
son porque están tiranizados, y en
ellos se nota un contraste desgarra-
dor entre Jos espJenáores de los q»e
oprimen y el hambre de los oprimi-
dos.

Ea México, país tiranizado, y por
tiranizado, pobre, ericontramos tse do-
loroso contraste, esa diferencia "-que
entristece y que irrita, entre la con
díción del pueblo y la de los Go-
bernantes. Mientras el Gral. Díaz vi-
ve con una esplendidez monárquica,
mientras atesora dinero que sus des-
cendientes no podrán gastar en mu-
chas generaciones*,' mientras coloca
sumas fabulosas ea todos los Bancos
del mundo, el pueblo mexicano se
muere de hambre. La grao mayoría
de nuestros compatriotas "carecen de
lo preciso para satisfacer sus necesi-
dades m^s apremiantes; la vida se en-
carece más cada día, y las condicio-
nes del trabajo no mejoran y los jor-
nales permaneces estacionarios, si
es que no disminuyen. Estos proble-
mas, y sobre U'do, el problema que á
cada instante se hace más aterrador,
el gran problema de la miseria nacio-
nal, no b&n merecido que el Gobierno
pase sobra ello» una mirada, porque
el Gobierno nunca se h* ocupado de
lo» intereses úe la patria.

iSl Gobierno «t el O&l, Díaz, y ó*íe
sólo ee oaupa de enriquecerte f de en-
riquecer a BUI favorito!; de i&cier tu

vauldai^enformlza, pugando esplóa-
dldumento porquo lo udulon, , y do
ojoroltar sü poder y au megalomanía
ordoBitudo it BUS JaoayOs quo lo íeste-
jen y le dcoroton honores y houiona-
j o a . , , . • • • • • . \ \ , ' ' • • / •

Mientras que la nación dosfalloqo
de mlüCirlti, ol repugnante «Círailo de
Amigos del Gral. Díaz» se prepara, &
gastar $150,000,00 os. del Tesoro Pú-
blico, ó más, on las famosns Ucstas
presidoaoinlea del primero de Dioiotn-
bre; y el Congreso, que no da señales
de vida, sino paradeornWignominias
y ruinosos despiltarros, ha concedi-
do al nutóorata Díaz uno, oondec 1-
raclón ospeoial^sima y ha autorizado
el gasto para que se haga dicha con-
decoración, t

Pasamos por aíto la cirounsbunoia
de que ol CoDgróso, oon un servilismo
que produce nauseas, declare que
Díaz ha prestado á la patrio,servicios
eminentes en grado superlativo. De-
claración tan indigna, tan baja, tan
deshonrosa para pse Cuerpo que de-
biendo ser la, Representación Nacio-
nal, se lia convertido voluntariamente
en fámulo del Diotador; no merece ni
siquiera ser exhibida, porque ella,
.por si soja, se atrae 19a justos des-
precios de los buenos ciudadanos.
Lo que haremos notar es que el Con-
greso ha expedido una ley especial
para decir como ha de ser la, condeco-
ración que á Díaz se le dará. De la
descripción minuoioaa que contiene
esa ley, copiamos algunas palabras,
que daa 6. comprender el gasto-enor-
me que se hará para condecorar al
Dictador.

«Esta condecoración consistirá eu
una estrella de oro tachonada de ru-
bíes Fl exergo contendrá la si-
guiente la&cripcióu: «Pacificó y unifi-
có la Patria^ y estará circundado
por un» corona de laureles formada
por esmeraldas Esta condecora-
ción, pendiente de un águila de oro. . .
.. .se pondrá al cuello por medio de
un cordón macizo de oro Sobre
el costado izquierdo llevará una
placa formada por un círoulo de
plata tachonado de brillantes »

Sumado lo que se gastará en las
fiestas presidenciales con lo que se
gastará en esta condecoración inmere-
cida, resulta una cantidad más que
respetable que, mejor que á adulacio-
nes y á halagos para un opresor, po-
dría dedicarse a) alivio de muchas
miserias y al coasuelo de muchos áo-
lores. En nuestras ciudades falta sa-
neamiento; en nuestros campos falta
irrigación; en todas partes se respira
necesidad y pobreza; pero en tales co-
sas no se fija el Gobierno, y los em-
préstitos con que se abruma á la na-
ción sólo sirvea para derroches inú-
tiles, para despiltarros inmotivados,
paca festejos adulterios.

lía vanidad del Gral. Díaz no se
sacia: quiere ser incensado eternamen-
te; quiere ser adulado sin tregua, y
por eso gasta los dineros del pueblo
ensostener una falange de serviles.

Ya es tiempo de que los mexicanos
poDganjos coto á tanto exceso;-ja es
tiempo de que pensemos que tenemos
una patria.; ya es tiempo deque nos fi-
jemos en el porven r, si no queremos
perecer miserablemente bajo la carga
de compromisos que deja sobre nos-
otros la. Administración del Gral.
Díaz.

Ya "que hemos permitido que la Dic-
tadura arruine á la Patria, no per-
mitamos que los extranjeros vayan
mañana á repartirse de los despojos
de la Patria. Ya que no tenemos vi-
rilidad para salvarnos de las ignomi-
nias del presente, techárnosla, al me-
nos, para evitar los desastres del por-
venir.

Bonanza Mine-
ra en Jalisca,

RIQUÍSIMA VETA DE ORO.

Persona, bastante respetable y dig-na
de crédito nos informa, que acaban de
descubrirse dos minas antiguas, riquí-
simas, UDS. en terrenos de la Hacien-
da, del Sr. D. Espirldión Villa, y la
otra en terrenos del finado D, Vid&l
Vizcaíno. Jas dos en el 4? Cantón de
Jalisco. Sabemos que son propieta-
rios de estas minas los Sres.T). Lucio
Garcíay D. Albtrto Palos, y que la
primera tieae además UN PLACER DE
ORO DE MAS DE UNA LEG..A. Ahora
se ocupan estos señores en introducir
madera y ademar IOB tiros y labores
antiguas 6, las cuales no les quedaba
ya mas que restos de madera; se ban
encontrado al irlas desenterrando, he-
rramientas antiquísimas muy curio-
sas; y dieron ya con un plan bastante
rico de oro, al cual le pusieron luego
un» puerta maciza con t>u llave, á ñn
de evitar el robo y p^der continuar *el
desatierre y ademe de las demás labo-
res Bstas minas llevan actualmente
los nombres de Sn. Francisco una; y
Nuevo México la otra: én la primera
se emprendió una obra nueva que ya
lleva más de cien metros, y <>a )a otra,
al cortar una veta que lleva va mas de
veitisiéte metros de grueso. t»e han en-
contrado metale» muy ricos

Feicitamoa á sus propietarios y les
deseamos el gran éxito qud por su la-
boriosidad ó inteligencia están llama-
dos á obtener.

Daremos mao pormenores al lector
acerca de este nuevo demento de rl-
quaza quej influirá notablemente en el
progreso del país y especialmente en
el de Jalisco

Da La Libertad, de Guadalajara, Jal.
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Direotor y Propietario Ricardo-
Flores Magón.

Imprenta de Johnson Bros,

CONDICIONES:
So publica los

sábados.' £1 número suelto vala cinco dontavoa oro
on los Estados Unidos del Norte y dlet centavo» pla-
ta en la Hopública Mexicana,

Loa precios da subscripción son como]algue:
En los Estados Unidos dol Norto por un sames-

tro, pago adelantado ——$ 1. 10 ora.
Por un aflo, pago adelantado 2. 00 oro.

En la República Mexicana por un semestre
pago adelantado $ 2. 40 plata.
Por un ano, pago adelantado 4 . SO ,,

1 Loa«nv(os d« dinero pueden hacarsapor Giro-
Postal Internacional por Exprosa, en Billetes de-
Banco ó en Timbres Postalos.

NOTA. Estos precios se aplican á la»
personas que mandan pagar directamen-
te sus subscripciones «ro necesidad de co-
brarles.
. A las personas a quienes enviemos nues-

tro periódico y no manden pagar, se les
cargará un veinte por ciento sohre los pre-
cios arriba, expresados y se les girará con
el recargo indicado.

A los Agentes se les abona, el veinte por
ciento.

Para todo asunto ctirijirse al Director.
¿i, SR. 'FRANCESCO . FINNETT ES

NUESTRO AGBNTB EN MÉXICO.

Persecuciones
á una dama,

IMPUDICIA- DEL CLERO Y COM-
.. PL.AOENCIA DE LAS AU-

TORIDADES.

No pasa un día sin que la funesta
Dictadura que nos opfiine, tnarque
su huella ultrajante sobre las des'
garradas instituciones de nuestra
Patria. El Gobierno de Porfirio
Díaz, que es netamente clerical, pro-
teje ampliamente á los conservado-
res y en irritante complicidad con
ellos, pisotead cada instante las Le-
yes benditas de Reforma, que fue-
ron en un tiempo la salvación de la
República.

Usas Leyes que tantos sacrificios
costaron y que tanto lustre dieron
al nombre de nuetros antepasados
gloriosos, hoy no son más quedes-1

pojos y girones que sirven de al-
fombra á las insolencias de frailes
inverecundos 3" de Gobernantes co-
rrompidos.

En la H. Matamoros, Tam, exis-
te el convento del Verbo Encarna-
do, con entero conocimiento, y pro-
tección de las autoridades. Ya sa-
bemos lo que es un Convento, y
bien lo supieron nuestros sabios»'
legisladores, cuando trataron de
impedir la existencia de esos - antros.
sombríos. El claustro es la guari-
da de todos los vicios y de todas las
degradaciones humanas; es el tem-
plo de todas las impudicias; es el
hoTco de todas las corrupciones.
Ante la mole negra délos conven-
tos, los prostíbulos sienten rubor, y
es que el vicio de los seglares no se
oculta á los ojos de la sociedad ni á
la acción de las leyes, mientras que
la prostitución mística se fortifica
en la santidad y se amuralla en la
religión. Al prostíbulo llega el sa-
neamiento de la ley y en el prostí-
bulo sólo ofician las corrupciones
vulgares, que ni pueden evitarse ni
producen males de trascendencia.
Al Convento no penetra mirada al-
guna: la prostitución religiosa es
inviolable, la impudicia católica es
sagrada, y aunque en la sombra y
el silencio de los claustros se sacrifi-
quen candideces, se ultrajen ino-
cencias y se manchen castidades,
los malos sacerdotes se pasearán
impunes, las pobres víctimas gemi-
rán en el .desamparo ó esconderán
su vergüenza irreparable, y las
concubinas de los faunos ensotana-
dos continuarán en sur orgías mo-
násticas, sin recibirla visita.de un
Agente de sanidad.

El Convento de Matamoros, COT

mo todos los Conventos del mundo,
tiene su historia trágica. Sus orato-
rios silenciosos gruardau el secreto
de muchas profanaciones; los ojos
de sus Cristos dolientes han con-
templado la consumación de mu»
cbas infamias; los muros de sus cel-
das ban apagado muchos gemidos
y muchas amenazas. En los alta*
res y en los confesionario?, la bru-
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talidad sacerdotal lia recibido el ho-
locausto de la virtud fanática, y al
pie de las imágenes, á la presencia
de los Ídolos, han rodado por el
polvo ílitichós candores y se lian en-
lodado para siempre muchas albir
ras. Ha habido infamias y críme-
nes: para llegar á la falta se ha pa-
sado por la infamia; para ocultar la
falta, se ha llegado hasta el crimen.

Es la historia de siempre, vulgar
por lo antigua. Es la historia que
se vieüe repitiendo en todo el mun-
do desde que las. órdenes religiosas
existen. Es la historia inevitable,
obligada, íatal, oque. siempre acom-
paña á'ese genero de instituciones,
cuya existencia condena la civiliza-
ción y reprueba la moral. Nues-
tras Leyes prohiben los Conventos;
pera el Gral. Díaz ha pasado por
las leyes; ha protegido al Clero y
ha hecho que por toda la República
se levanten esos mal disfrazados se-
rrallos de la gente de sotana, que
son una grave amenaza para la mo-
ralidad social y privada, aparte de
ser ün ultraje á las í<eyes de Refor-
ma y un reto descarado á la pacien-
cia del Partido Liberal.

En-Matamoros, el Convento del
«Verbo Encarnado» se yérgue im-
púdicamente, befando .la civiliza-
ción, ultrajando á la República,
amenazando la tranquilidad de los
hogares y el honor de las familias.
Ya que hay gente fanática que sos-
tiene ese Convento; ya que hay pa-
dres imbéciles ó ciegos que mandan
á sus hijas á ese lugar de corrup-
ción, debía haber autoridades que,
cumpliendo con su deberyWcatan-
do las disposiciones de la ley, impi-
dieran la existencia del Convento y
lanzaran á la calle á los infractores
de las Leyes de Reforma. Pero el
Gral. Díaz ha dado consigna á to-
das las autoridades -del país para
que protejan al Clero en vez de per-
seguirlo, y por eso las autoridades
de Matamoros dejan iuipuuesy tran-
quilos en su guarida á los sátiros de
bonete y á las hetairas con hábito
monacal. ¡

Los frailes de MatanWos alar-
dean de esa impunidad y llegan á

- estupendos actos de cinismo. El día
2 de Nbmviembre, los curas andu-
vieron en los panteones con ^ot
nas, contra lo prevenido por las Le-
yes de Reforma. En el pulpito lle-
gan al escándalo; '

Hace poco que uu heredero del
Sr. Manuel Fernández, deseando
honrar la memoria del ünado por
cumplirse un año de su muerte,
mandó distribuir entre los pobres la
suma de $100 oo, en vez de gastar-
la en misas, como acostumbran ha-
cerlo los católicos. Esta conducta
verdaderamente filantrópica y dig
na de encomio, disgustó tanto á los
picaros frailes de Matamoros, que
uno de estos dijo en el púlpitc que
el'caritativo heredero de D. Manuel
Fernández estaba excomulgado;
que lo estarían todos los que lo imi-
taran y que Dios no perdonaría á
los que no dieran dinero para la
Iglesia y para el Papa.

Estos desenfrenos de la clerigalla
exasperaron á los liberales, y la va-
lerosa Directora de «El Eco del Bra-
vo,» Sra. Teresa Osuna de Sayas,
atacó enérgicamente en su periódi-
co á los frailes escandalosos, que
regentean el Convento del «Verbo
Encarnado» y que á diario cometen
excesos como los que dejamos refe-
ridos. Las consecuencias no'se hi-
cieron esperar. Los ensotan a dos se
pusieron 'rabidsos Tal verse exhibí
dos en su repugnante desnudez, y
patrocinadas por un rábula clerical
que es Secretario del Gobierno de
Tamaulipas, denuocia ron á«El Eco
del Bravo» y se propusieron ven
garse de la Sra. Ouna de Sayas
digna y honrada Directora de esa
publicación. El Juez, como aconte-
ce en todas las denuncias de este
género y cumpliendo con la consig-
na de Don Porfirio, de perseguir
la prensa, dio entrada á la acusa-
ción imbécil de los curas y dictó
orden de aprehensión contra la Sra
de Sayas; pero por fortuna la apre-
ciable dama supo á tiempo que era
perseguida, y salió violentamente
de Matamoros, para esquivar la ac-
ción de la injusticia.

Hechos tan vergonzosos como Jes
que relatamos pasan diariamente
en nuestra Patria, y seguirán pa-
sando, mientras el pueblo mexicano
no se resuelva á ejercitar sus dere
cbospara librarse de la Dictadura
Clerical de Porfirio Díaz.

CONSECUENCIAS DE LA TIRANÍA.
Lft BflRBflRIE OFIGIflL

Estamos en posesión ele datos que
nos permiten asegurar que ealaCam-
pnfia dol Yaqui, nuoatro Gobierno ha
visto oon desprecio lo quo pudiera
dar lustro & la nación haciendo todo
aquello que redunde en perjuicio del
buen nombre de México.

Conocidos son los motivos justifioa-
dos que tuvieron los indios yaquis pa-
a levantarse en armas. Vivían tran-

quilos y dedicados al trabajo en los
értiles terrenos regado^ por loa ríos
Yaqul y Mayo. * Nunca desobedeció-
roa las órdenes del Gobierno, y como
buanos ciudadanos, cooperaban al en-
grandecimiento nacional con su labo-
iosldad y sus hábitos de orden.
Pero sucedió que algunos extranje-

•os ambiciosos apoyados por autori-
dades desprovistas de patriotismo,
oodlolaron^os terrenos de los ludios
de Sonora y se ]os arrebataron, como
ha sucedido en diversas reglones de
a. República.
Los Indios yaquis, conscientes de

sus dereohos y bastante enérgicos pa-
ra defenderlos, se rebelaron contra
los usurpadores y han permanecido
en rebellón de óinro lustros á esta
parte.

Bastaría la energía y la constancia
con que los yaquis han sostenido la
campaña para suponer que alguna
buena oausa es la que defienden, que
algunos derechos bollados son los
que motivan su^obra, si no de reivin-
dleaoión porque carecen de fuerza ne-
cesaria para imponerse, sí de repre-
salias, &£de protesta contra la fuerza
que les ha arrebatado sus propieda-
des, contra la usurpación que expul-
sándolos de sus Jugares Jos empujó á
la miseria, al hambre y á la rebelión.

Culpar á los yaquis por su actitud
enérgica es culpar injustamente. Los
sufrimientos, las torturas que ha su
frido esa-indomable raza por parte
del Gobierno y de los ambiciosos que
se enriquecieron con sus propiedades,

siiflcaO'Str actitud
Es cierto que los yaquis se han en-

tregado á excesos de todo género ¿pe
ro quién ha tenido la culpa de que el
yaqui robe ó asesine si no es el Go
bienio, que con su p'roteccíón á los
usurpadores de ios propiedaó>s de los
yaquis, ha obligado á esa raza á em-~
plear los mismos medios de violencia
de que ha sido víctima primeramente
y de un modo gratuito?*

Sin embargo, si pesamos las infa-,
mías cometidas por los yaquis, con
las infamias cometidas por el Gobier-
no yjsus_agentes. y si además tene-
mos en cuenta que la cordura debió
estar siempre de parte del Gobierno,
obligado como está á respetar los de-
rechos de los oiu<ladanos, veremos de
un modo natural que el Gobierno es
el culpable de las depredaciones de
los yaquis, cometidas bajo el influjo
déla desesperación, 3el hambre y del
deseóle vengar ultrajes y vejaciones
que nunca merecieron.

Los yaquis sufren todo el desootis-
mo del Gobierno, despotismo que no-
solo llega, sino que traspase los lí
mites de la barbarie.

En la Penitenciaría de Hermosillo
hay centenares de indias de todas eda
dos y niHos de pocos meses de nacidos
Constantemente ingresa á la Peniten-
ciaría .un número . considerable de
estas infelices personas aprehen-
didas sin motivo, y no pudiendo
ser atendidas por el Gobierno de
Izábal, pues las rentas del Estado no
bastnn para saciar el apetito de los
parásitos, son repartidas, como ani-
males domésticos,'entre personas del
Centro de la República y de lugares
más lejanos como Yucatán, Campe-
che y las tierras cálidas de Oaxaoa,
Tabasco y Veracrua.

Los tiernos n'.fios son arrancados
brutalmente de los brazos de sus in-
fortunadas madres, á golpes, á empe-
llones, á culatazos por orden del Go-
bernador Izábal, que Á menudo pre-
sencia estas escenas ain conmoverse,
sin experimentar dolor, con. el cora-
zón encallecido, con los sentimientos
embotados, como un carcelero, como
un'verdugo-

¿Pueden compararse estas infamias
cometidas en frío, por personas al pa
recer civilizadas, con las depredacio-
nes de los yuquis, hombres rudos,
exasperados por las injusticias y que
defienden el sagrado derecho de pro-
piedad violado por el Gobierno?

¿Cómo podrá justificar Izábal esos
atentados cometidos en su presencia
contra déaiies mujeres y niños ino-
centes? [Precisaba no ser nacido de
madre para contemplar impasible, co-
mo Izábal, el dolor de esas desveutu
raáas indias al separarlas de sus hi-
jos nacidos de sus entr&ttasl

Sólo los idiotas ó los malvados pue-
den ordenar ó ejecutar esa clase d$
actos que hasta loa salvajes se nega-
rían á cometer.

Lo más repugnante es que, los ln
dios que sufren lsf bi.rba.rie de las iiu
toridades, son lo* pacíficos, los sir-
vientes de las hacienda*, los peones
da la.» minas.

Se les aprehende si o motivo y se les
mat» ó se les vende á hacendados ri-
cos da Ib» tierras rali as

Ésta guerra feroz, brutal, Ichuma-
Da, ha lerrldo & Jzab*l para crearte

Para robustooer ese prestigio, ól en
persona ha, salido n aprehender Indios
pacíilooB, conquistando de ase modo,
sin peligro de la vida, una reputaoión
do valiento quo Indigna por lo que
tiene de bufa, de cómica, de histrio-
nosoa.

Izábal ha dado en salir á rooorrer
las Jiaoiendas; forma a todos Jos peo-
nes Nde ellas y les dirija miradas ame-
nazadoras, como que va armado y
tiene a.sus espaldas buena cantidad
de esbirros que lo cuiden. Los indios
que, ya sea porque sienten molesta la
insolente mirada del valiente, ó por
cualquier otro motivo, rehusan verlo,
son saondos de entre sus compañeros
y fusilados sin formación de causa,
sin qin medie una pregunta, á veces
sin que se sepnn los nombres de Jos
desventurados.

Antiguamente la patente de valor
era conquistada e^ combates singula-
res, en luchas de hombre á hombre.
Se arriesgaba la vida y se buscaba al
enemigo más fuerte, más audaz y más
enérgico para vencerlo ó morir con
gloria. Izábal da hoy la muestra de
cómo se oonqulsta en nuestros días
una fama de valor y de fiereza..

Izábal ne se ha conformado con que
las ejecuciones se verifiquen en los
campos. Ha querido gozar cómoda-
mente de un espectáculo que para él,
según ae ve, tiene atractivos excepcio-
nales. En el corral mismo de su casa
habitación se ejecuta á los indios pa-
cíficos, no sin haberlos atormentado
previamente, pues como los felinos,
Izábal experimenta voluptuosidades
enfermizas ante las contorsiones que
provoca ei dolor, ante el martirio,
ante la agonía, encontrando músicas
delicadas en el estertor pavoroso de
los moribundos.

Izábal solo puede ser comparado
coa Bernardo Reyes. Bernardo Re-
yes, ante la sangre, ante la muerte se
extasía como ante una representación
'íe opereta, y las convulsiones de los
moribundos tienen para él la misma,
gracia, que las contorsiones de un
payaso ó el descoco de una suripanta.

Todos estos excesos de furor se re-
producen dia á dia El Gral Díaz es-
á al corriente de tanto ultraje á la ci-
'ilización; pero del mismo modo que
sostiene á Bernardo Reyes en Nuevo

ieón, sostiene á Izábal en Sonora.
En una de sus correrías en busca de

peones pacíficos,, Izábal tropez>5 coa
un desventurado hacendado que tenía
á su servicio algunos yaquis que tra-
bajaban en su hacienda. Creyó el Go-
bernador que el hacendado protegía '
á los yaquis, y para hacerlo confesar, ¡
le dio tormento en presencia de la ei-
posa y de las hijas. Suplicáronlas da-
mas, se arrodillaron, lloraron, clama-
ron, se arrastraron en su desespera-
ción á los pies del tirano. Izaba], in-
flexible como na azote enviado por di-
vinidades infernales, hosoo^ brutal,
oídenó que continuase el tormento en
presencia de laT desolación femenina
capuz por su vehemencia de conmover
i las piedras, á las bestias feroces
menos á Izábal I

En vano protestó el hacendado no
haber protegido á yaqui alguno; el
tormento continuó hasta que con los
huesos quebrados, con las earnes ma-
gulladas exhaló' el último suspiro ese
infeliz, que DO tuvo más culpa, que la
de haber vivido en una época en que
nuestra pobre Patria había de sopor-
tar el'yugo más odioso, la tiranía más
desenfrenada.

Los perjuicios que la agricultura ha,
sufrido por eáte sistema de exterminio
son incalculables. Los indios pacífi-
cos que no son. fusilados, son depor-
tados en grandes cantidades y vendi-
óos á ricos Saqueros de las tierras cá-
lidas. Ea cambio alguno* individuos
se han enriquecido.

Éntrelos individuos gue han obte-
nido ventajas con la CampaBa del
Yaqui, figura Ramón Corral.

En nombre de la civilización ofen-
dida, protestamos contra esa Campa-
fla sin laureles, sin hODor y sin gloria
que se lleva á cabo eo Sonora. El di-
nero de la nación ha sido gastado por
millones en veinte aSos ed provecho
de unos cuantos individuos y en per-
juicio de una raza altiva, enérgica,
viril, que lucha en defensa de sus de
rechus hollados por los hombres de
poder y de influencia

La prensa gobiernista pinta á -Jos
yaquis como bandoleros y asesinos.
Es nf-osario juzgar también á los que
¡os persigu°D, y con« criterio sano y
honrado, fallar de parte de quién es-
»á la culpa, y quién por sus actos
atentatorios merece más los califica-
tivos que la prensa venal aplica á los
desventurados yaquis.

Dfcote,

Díaz u el pueblo de Oaxaca.
Cuando el Grnl. Dfnz fuó silbado

y lapidado por el viril pueblo onxai

quefio, eii premio de su mal com-
portamiento como Gobernador del
Estado de Oaxaca, cuentan sus ín-
timos que con las lágrimas en los
ojos prometió poner de Gobernador
á su lacayo para degradar á ese »!•
tivo pueblo.

En efecto; intrigó, corrompió,
bizo presión hasta lograr que Mar-
tíu González, á quien el pueblo de
,Oaxaca conocía con el nombre Mar-
tín Huarachito, se'seutase en la silla
que en épocas más nobles ocupó el
Benemérito de América.

Con todo, el pueblo no se envi-
leció, de lo que nos congratulamos
los oaxaquefíos que deseamos que
el pueblo de Oaxaca sea un pueblo
digno del Benemérito.

A pesar de los esfuerzos hechos
por Emilio Pimentél para impedir
que el elemento independiente lan-
ce una candidatura municipal, los
pocos miembros dignos de la «Aso-
ciación Juárez)» se constituirán en
Club independiente de la Asocia-
ción para alistarse á la lucha electo-
ral.

Enviamos nuestra felicitación á
tan dignos ciudadanos v esperamos
que no desmayen. Quizá sean ven-
cidos en# este primer intento; pero
si perseveran en su actitud, si no
ceden, si continúan oponiendo su
voluntad viril á los caprichos des-
póticos del clerical Pimentél ten-
drán que vencer al En, y en los
próximos comicios de 1906 quedará
derrotado el Gobernador «Cientiñ-
CO,JI al jnismo tiempo que el. Dicta-
dor recibirá otra lección del pueblo
que trató de humillar.

La justicia, en bancarrota.

ticlu bajó la tiranía, desde el mo-
mento en queso» indispensables el

d o l n p r o n s a , q u o A s u s l m p l o Ü I - Í U ) , SO
l o v n n t n n l o c i o n e s <|uo lo s i ^ i i f u p i u s -
t i i s d l a l u ' l u í : HomiH d o ?,'>, t . , m »|

1HN iniposibk-que pueda liahcriii1) l r l u ' i r < ' m l l a '' l l11"* <M"> ln-raldoa»;r J coníiadoB porque la lu/ doha ti'iuii-
fin- sobeo las tlnlolilas: porq\io ln IHIIÜ-
diid dotio tfhnifaf ícibro ni crhiipn

V rogoci|ad(is por lialinr Mitiuliulu
á nuestro uutí¡;uu solUiido, ul viejo
guerroro do lu pronsa iudipf ndloiUn,
mandamos luí III(ÍH ^rutiis í->Urütu'lo-

para <juc

PERIODISTAS
EN LIBERTAD.

Sensible \
defunción.

El dia 20 del actual falleció en
Laredo, Texas, el Sr. DOII Nemesio
García, que fue un buen liberal. El
Sr García amó siempre á su patria,
y vio con odio la Dictadura que la
oprime.

Enviamos á la afligida familia y
especialmente al Sr. Nemesio G&T-

prestigio de enérgico, de buen gobeMfcfa Naranjo, hijo del finado, la ex-
presión de nuestra condolencia.

—Han obtenido su libertad en la,
Capital de la República la Sra. Gua-
dalupe Rojo, Vda. de Alvarado, Edi-
tora y Propietaria de "Juan Panade-
ro" y el Sr. Leonardo R. Pardo, Di-
rector del mismo periódico.

Como se recordará,- "Juan Panade
ro" fue deaunciad-o por las autorida-
des de Yautepec, Mor., y con ese mo-
tivo el Sr. Pardo fue encarcelado y
!¡i Sra de AWarado encarcelada tam-
bién, paseada por las Calles entre ru-
rales, llevada á Yautepecy atropella-
da con -lujo de brutalidad. " ~- -

Felicitamos á los apreciaolés perio-
distas

—En Morelia. Mich, fue puesteen
libertad, después de sufrir un iDJusto
encarcelamiento, el Sr. Ag-ustin Ya
fíez Tovar, líesponsable del valiente
periódico "Fierabrás."

"Fierabrás" ha estado exhibiendo
las mil llagas del Gobierno Micboaca-
QO, y por eso se ha captado el odio
del Gobernador Aristeo Mercado, que
si como funcionario es pésimo, es, en
rambio, modelo admirable como in-
quisidor. v

El Sr. Yáüez Tovar geza de liber-
tad bajo fianza, mientras el proceso
sigue sus t ámite8. i'eseamos since-
ramente que los resultados no sean
adversos para el estimable colega

Pottlrio Díaz desairado

Si el servilismo fuera susceptible de
sentir vergüenza, hubiera renunciado
á. organizar las fiestas del V> de Di-
ciembre, desde que comenzó á ser re-
chazado por las personas á quienes ha
suplicado que tomen participación en
ellas.

Diariamente sufren desaires las di-
versas comisiones del porcino «Círcu-
lo d« Amigos del Dictador,» y las co-
mls.ones, haciendo alarde de cinismo
y da impudicia, oontinúan suplicaüdo
a los particulares que adornen las fa-
chada» de sus casas, que construyan
carras alegórious, 6 que, al menos, se
iresten á engrusar la ciunjitiva de ser-
viles que en tropel y como cerdos des-
filará frente á los ba. coces del Pala-
cio Nacional.

Hay que hacer notar algo muy sig-
niücauvo en este asunto. Losextran-
jeros, que por razón de la protección
oesmedida dp que gozan por parte del
Autócrata, debieran ser los más entu-
siastas en festejar el afianzamiento
deia tiraDÍa, son los qu* han dado
mayores muestras de desprecio por
la» fiestas dcJ 19 de Diciembre.

Es que \o^ extraDjeros compre- den
que, si hoy están asegurados sus ln
twreses p«r 1» preferencia i amoral
que les dispensa la tiranía sobre los
m-x caá >s, no lo estarán cuando mue-
ra ül Autócrata; y c mo se acere» el
momento de tsa muerte, dada la seni-
lidad del Dictador, y hay además Ja
circunstancia de que ln, carencia de
partidos políticos organizados traerá
serios trastornos interiores después
de ea» muerte, losexti-a'rj»ros comien
za-n á su vtz á sentir odio contra una
administración que no garantiza spgu
ridad alguoa. más que por el ya de-
masiado c< rto tiempo de Vida que Je
queda a.) weaidente Díaz. Un homb-e
como do ochenta BBOE de edad, no pue-
de asegurar que vivirá muchos años
más.

Lie 680 depende que los extranjeros
se muestran fríos, aote la»^(¡estaa de
los bervi es. A toda» J»s colonias ex
tranjTas puso a luvharuoB comisión
de Serví le* par» que 0'iDt.truye-eD ea
i-ros alegórico- y una qun otra «<>lu
ma hrtrHCftpt do por roer-' oomi>ram\no

abuso y la arbitrariedad
haya opresión.

Si pudiera comprobarse <juc IMI
México hay justicia, ingrata sería
la labor que tendiera A atacar n
Gobierno del (¡ral Díaz.

Fin Nuevo León la Justicia está
en manos de individuos por quie-
nes )a horca siente nostalgia infini-
tas. Los jueces de Nuevo León, im-
provisados abogados para desempe-
ñar puestos qae los abogados rehu-
san, son fieles á Bernardo Reyes pa-
ra quieyi tienen la inisuia ubedieu-
cia que la jauría dispensa al caza-
dor, ó el agradecimiento abyecto
que siente el esclavo por las bonda-
des de su señor.

Por eso es fiecuente eu Nuevo
León el casode que losjueces, contra
los dictados de la honradez, sólo
atiendan las indicaciones del déspo-
ta sobre cualquiera otra considera-
ción legal ó moral.

Hay que notar también que la
obscura justicia de Nuevo León,
siempre está á favor de los amigos
de Bernardo Reyes.

El joven comerciante Don
bio Rodu'guez Romo debía alguna
cautklad de diaero á un tal Pedro
Trevnlo (áj El Cuerero, comercian-
te de Monterrey y gran amigo de
Bernardo Reyes.

Don Eusebio tenía varias tiendas
en el Estado de Coahuila, pero por
diversas circunstancias, los nego-
cios dejaron de producir, y en-
tonces Don Ensebio se propuso ha-
cer cesión de bienes como se lo in-
dicaba la honradez, y su probidad
comercial. Autesde presentarse en
quiebra, Don Eusebio fue á Monte-
rrey y dio cuenta d<¿ su hornada re-
bülucióu al Cuero 0. Este, entonces,
.sugirió á Don Eusebio una indigni-
dad, que consistía en que se le die-
se eu traspaso una tienda. DonEu-
sebío tío quiso robar á sus acreedo--
res y rechazó indignado la proposi-
ción del Cuevero.'

Furioso Pedro Treviño (á) £¡
Cuerero, buscó un abogado reyista,
Rafael Dávila, y coa el apoyo de
Bernardo Reyes acusó de estafa á
Dou Eusebio. Cerca de un año es-
tuvo preso el pobre comerciante,
siendo constantemente amagado por
El Cicerejo, por Rafael Dávila, por
los carceleros; pero no consintió en
engañar á sus acreedores en benefi-
cio de Treviño, de Dávila y de tal
vez Bernardo Reyes.

Pidió amparo, y el amparo fue
negado por el servil Juez de Distri-
to en Monterrey. Pasó el amparo
en revisión á la Suprema Corte de
Justicia, y Rodolfo Reyes, hijo de
Bernardo Re3res, se encargó en Mé-
xico de corromper á los Magistra-
dos. Lo logró en parte por medio
de dinero, deteniendo el negocio,
pero era tan justa la causa del joven
Eusebio Rodríguez Romo, que la
Corte al fin tuvo que ampararlo.

Nos complace publicar datos con
cretos de esta naturaleza, porque
ellos sirven para que no se nos ta-
che de declamadores, y porque ro-
bustecen, además, la tesis que sos
tenemos sobre que no puede haber
justicia bajo Jas tiranías, y que la
administración del Gral. Díaz se
desmorona por su propia corrup-
ción.

En un país donde !a justicia ha
hecho bancarrota, puede decirse
justamente que pesa una tiranía.

^u t i i s í l l r ü t u l o
n«s á nuestros (intimados amigos .Sroü
Kloroa Millón y Sr .Umu .Sarabia.

tl.110» Larodn, TPMIS

HKCJKNKK W'loX

Ha l l e u d o & nuestra Mesa tío redac-
ción el primer número <1P <m qp^tituln
época, del valiente periqdicoque llova
por título el que sirve dn Hp(j¿rafci A,
osUs lineas,, que ve la lu/ pública on
San Antonio do Textis

(¡racias colega poí la visita y ya or-
denaremos fll raiuliio.

Kl Uro di I Ti<tl>ltln — S a l t i l l o , C ' O B I I .

KEGENFMACION

Ifa llegado a nuestra mesa de rodao-
clóu el valiente y bien escrita periódi
00, cuyo Dtimbre sirve do rubro rt es-
te suelto, y cuyo mu,teria,l es enérgico
y viril, revelando que sus redactores,
loa Sres. Sarabia y Floros M»«6n fa-
miliarizados con las persecuciones y
el infortunio, han templado .̂u pluma
en la forja de Melchor Ocampn

KEüENERACIÓN reaparece ea San
Antonio, Texas, y con gusto corres-
pondemos su visita, deseándole no só-
lo larga vida, sino el más brillante éxi-
to en su prog-ama

El Porvenir — HrOw nswlle, Te\as.

NUEVOS COLEGAS

Han lleeado á nuestra mesa de redao-
úón La Tliau semanario humorístico
de caricaturas que se publica eu lu
Capital de la República.

Otra publicación que nos visitó es-
ta semana es REGENERACIÓN pe-
riódico que ya en otras ocaciones he-
mos tenido la hoara de recibir.

Sus redactores son los valientes
campeones déla prensa Ricardo v En-
rique Flores Magón \ Juan Sarabia.
Ve la lu/. pública en San Antonio,
Te vas (E. U. A.) donde han ido á re-
fugiarse los presidiados periodistas
por las cuestiones psicológicas que
antes de ahora se les presentaron con
el Gobierno Mexicano.

Bien venidos seáis, queridos cols-
j s y ojalá y teog-ais muchos años de
vida íelix.

Y establecemos el cange de costum-

p p roer oomiram\no
y ca«i por lastima, aonttruir carro*
Las dornas ga han negado rotundamen-
te á figurar ea una farsa que solo púa-
dealgalftcav abyección, envilecimien-
to y miseria,

ííl nj]] rjípp la PppnpQ
h\¡ (Jlíu lilüG id ííüílüd

REGENERACIÓN.

Por fia ha llegado á nuestras manos
el bi.peri.do colega REGENERACIÓN
al q'ie hemos devorado toda su lectu
ra, como quien espera hallar en ella
upa g-rao noticia, una gran nueva,que
viniese & reaccioLa»nos áincorporar
nos nuevos alientos, nuevos esfuer-
zo», uuevas esperanzas, para reanu-
dar ]a lucha sagrada Interrumpida
tact»s <-'eces por la corrunción de con-
ciencia», por la corrupción de pode
res, que desgraciadamente por medios
condenables, han triunfado sobre los
grandes hombres, sobre las sanas ra-
zones, y sobre )»a sanas coccienclas,
quo no apelan á medios ilega es, para
trepar & Ius poderes públicos

REGJ<N".RACIÓN, viene con sus
robustas energías que lo caracterizan,
y qu<5 lo a cleron t&a formidable en
México. VHlíerue, arrojado, denodado
y inda: hojeando folio & fuMp, la ver
daderu situación at> Q>m>tra patria,
bujo J» dl/^tft^urn. infacue ju« la opri-
ma y en dODde ag nl/.i inl.erableiripn
te el pu'blo de Juiire/.; el pueblo di-
choso «lie ileerd A «entlrel calor ben-
dito del So) de la Libertad

REGENERACIÓN es nuestro her-
mano y eg nuestro jefe; es el Napoleón

bre.
l'krrol — Celaya, Oto.

«¡ REGENERACIÓN1

Lo esperábamos hace tiempo.
Una hoja suelta que con anteriori-

dad recibimos, QOS imuaciaba la nue-
va aparición de este bizarro y Jihcra.1
periódico que ha llegado á nuestra
mesa de labores.

El valiente colega vuelve hoy á ¡a
arena del combate con su fé agiganta-
da y su espíritu templado por la ad-
versidad y caldeado por el entusias-
mo .

Que el porvenir le sonría \ una bue-
na estrella proteja á sus valientes re-
dactores.

R i u —Cela\a., Gto.

«REGENERACIÓN."

Hemos recibido el N" 1 del valiente
periódico REGENERACIÓN, que han
principiado á. publicar en la populosa
ciudad del Álamo, los conocidos es-
critores independientes, expatriados
de México, Sres. Magua y J. Sarabia.

Le deseamos al nuevo paladín mu-
chos aíios de próspera existencia

La Unión —Ürotvasvtlle, Texas.

REGENERACIÓN.

Mas allá de las márgenes del Bra-
vo, están los infatigables defensores
de la ley y del derecho: pisando suelo
extranjero, pero pensando solo en su
patria.

Kn REGENERACIÓN, viene su al-
ma: saludémosla mexicanos Viene
con toda la g-all ardí a de la juventud,
sin que el destierro voluntario haya
marchitado sus esperanzas.

barga vida valient-i cofrade
Agradecemos á tan dignos colegas

su visita y la correspondemos con
gusto.

El Vujía,—Jungapeo. Mich.

REGENERACIÓN.

El valiente colega de este nombre
que se publicaba en México y debido
IÍ su energía por denunciar los malos
actos de los gobernantas, se encarceló
á sus R R. ha vuelto á ver la luz en
San Antonio, Taxas, con la misma vi-
rilidad que antea.

Reciban nuestros amigos los Sres.
Enrique y Ricardo FJores Magón y
Juan Saiabia, nuestras calurosas fe-
licitaciones.y que IB razÓD y la justi-
cia explend&n ante sus nobles sacrifi-
cios.

La Idea —C Victoria, Tara,

REGENERACIÓN'

Hemos recibido el primer nútrn ro del
semanario que con este título han co-
menzado ¡í publicar en Saa Antonio,
Tex. E. lí A los inte l i totes j brirj-
sosescritoresmexicanos Sres Ricardo
Y Enrique Flores Magón y Juan Sa-
rabia con objeto de tratar con impar- ,
cialidad los asuntos polítie >s de Me-
xicos que sean de más trascendencia.

Ya correspondemos á la visita de;

nuestro colega á quien deseamos lar-
ga vida y a sus redactores que no
más vuelvan á ser i-frtimas de la
psicología

El Mañana —Jalapa, Ver

nEGENKKAClOX

El valiente semamriu con cuyo
nombre encabezamos estas líneas, ha
vuelto á reaparecer eu Ja areaa perio-
dística en San Antonio, Texae. bajo
la dir-feción del enérgico periodista D
Ricardo Flores Magóc.

Sostiene como B-utec, su amplio pro-
grama de combate dentro de la lev

Deseamos á tan carp coleg-a muy
Jarg-ü vida.

l'(i Época —Chihuali.ia, Cbih

\ LA LlVflA

Coran lo anunciamos en uno de
oueitroB o limeros anteriores, hemos
recibido el primer minero del vulmn-
te periódico de combate R E Í Í E N K H ̂



;:.,y.^;,r-.:r^-:^,.i?.^

REGENERACIÓN.
J l:

CION quo se ha empezado A, pttblluav
últlmumenttí en San Autonlu, 'J'ox.,
bajo la Diroooíón y Heduoolón do los
SPON. tíurnbía y lloros Mugóo.

Al rounudar" KKÜ.ENEKACION . hi
lucha,'vuelvo con los mismo» brfoH y
sleiuiiro independien te en irrudo sumo.

Triunfos v lar^a vldn tloHeuincH ul
sluipfitlco oolcga
La Nueva Em — Hidalgo tiol Parral,
Chlh.

REGES'ER ACIÓN

Hemos recibido ol primor tn'imero
de esta Interesante periódico que on
San Antonio, 'l'o.\ , odUno ahora los
STPS. Flores Magón y que ainoa pu-
blicaron en México.

Todos sus artículos están dedica-
dos & combaltr la Dictadura dól flra)
Día?., iy están escrilOB con virilidad y

'patriotismo ' l

Correspondemos gustosos la visita
del colega, deseando pura sus redac-
tores los lauros del triunfo, sin las
persecuciones odiosas de los mulvu-
clos que en todas partes se confabulan
para sofocar la vo? de la, vevdad.

El JIÍW'/UI/O. — Laredo, Tex

Cuda, una de las frases <¡e simpatía
con que nos distinguen nuestros Com-
pañeros en la Prensa, reaviva DÚOS
tras energías y enardece aueatros
alientos pura continuar perseverando
en el cumplimiento de aueatio deber.
La actitud do nuestros amables co-
legas nos congratula, porque en ella
vemos ¡a aprobación de nuestros mo-
destos, pero honrados trabajos, y par-
que en ella encontramos la seguridad
consoladora do que no estamos solos
en la defensa d« una causa noble ni en
los anhelos de una reivindicación pa-
ra la dfenidadultrajada.de la Patria.
Agradecemos á nuestros colegas su
amabilidad para con nosotros, y no
ocultamos nuestra satisfacción al ver
que nuestra causa es comprendida, y
al descubrir respetos j simpati&B pa-
ra los principios que sustentamos y
para los ideales que perseguimos.

El Parió M i t o y el Bejisía.
( Colaboración.)

Los dos tienen una misma mira; los
dos una misma ambición; los dos una
eterna pesadilla; los dos anhelan la
Presidencia, sueno dorado de los po
líticos histriones.

Los dos ambicionan el poder para
satisfacer el hambre que los devora,
la sed de oro; de oro, causa principal
de las deslealtades políticas y germen
venenoso de donde han brotado los
érítoenes más odiosos y las desver-
güenzas más descaradas. Para ios
científicos, la Patria es un filón de oro
que explotan con cínica ímmireza.
Piratas como son, la honradez, el pa-
triotismo y la dignidad, no tienen nin-
guna significación, por (ĵ ue para ellos
es letra muerta todo lo noble y todo
)o sublime. Su lema es adular, arras-
trarse, hundirse en el fango de lateas
escandalosa perversidad, desconocer
los méritos" que subliman á los excel-
sos luchadores, y manchar con su ba-
ba leprosa todo lo limpio, y digno de
la Patria. ,

.Los reyistas son cortados por las

mUraii» tijeras puoa ^omulgau con las
rntttrnus laous y ttonoa laa mismas nin
üiüluticH, aunque BOU meaos lntoll.K'on-
IÜH y man brutuloBon sus prooi'dlmion-
toM de lucha, como serían tainblón on
UB proüodiinlontbB uVdómlnlo. Con

«uiniv oiiiOilido//, ó con luouUUoiiblo oí
sino prnsoDtun rt, BU <<aiullduto oí

lirul Koyos, como ua mudólo do por-
JÜW>Q y do grUiCidoza. vueludo en los
IH"1OB del patriotismo. ¿Ameritado

ol (Ivftl Ruyes, unto ol (jnoblo moxi-
'•aciciV Ln do Lampazciíi, lo <lo S»ui
Luis Potosí, y lo del ¡í de Abril on
Monterrey, U> han ameritado anto lu,s
«oQolunotas tionrudus oomo un tnoda-
U> preoloso do dictador.

Los «los partidos, olentíllon y royls-
ta, tienden á lo mismo: loa dos sigot-
llcau una vergüenza y una. ruina para,
la Patrio: loa primeros vendiéndola
al oxli'&ujoro papa aatiefacer mezqui-
nas y groseras umblolonos; los segun-
dos asesinando a seres honradOB por
que tío oamulgan oon su pi-ORTttma do
sangro y do barbarle.

Ei Sr. Juan Pedro Didapp eo su 11
bvo titulado. «Bulnes j el Partido
oientltlco» dosafía ltts iras, pero desa-
fía las Iras de hombres Inofensivos,
do sores hambrientos del Tffsoro Na-
cionul. El Sr Dídapp, dice deseo
rrer oon honradez y dignidad o] voló
do la verdad; y sule fon que el Oral.
Díaz es el estudUta mas grande y infts
notable de México;ooncodiéndole ade-
inris ol derecho de porpetuarso on el
Poder, cl'efceoho que )e concederán los
serviles, pero jamás los ciudadanos
honrados, por que según él, (Didapp)
DonPorflrio sintetiza la evolución del
actual progreso por que cruzamos,; y
dice, ser á la muerte del Presidente,
uno de sus m&s leales y desinteresa-
dos defensores lín resumen: El Sr.
Didapp, es admirador del Gral. Díaz,
del Oral. Rayes, del Lia. Joaquín Ba-
randa, verdugo de Infella memoria
para la prensa honrada, y de Dn. Ig-
oaoio Mariscal, estatua de la Indife-
rencia, ante el esoándalo desvergonza-
do de Bulnes y sus secuaces. Kl ad-
mira el progreso ocasionado según él,
por la sabia, política del Gral, Díaz,
pero calla el empuje de éste ) de sus
satélites, para hacer progresar la
enorme deuda de México con el último
empréstito de $40 000.000 cuarenta mi
1 Iones de pesos oro.

Los reyistas se sienten furiosos de
no poder saborear una parte de tan
enorme suma, que solo se ha conse-
guido comprometiendo el porvenir de
la, Nación.

Los Eeyistas, como todos los seres
hambrientos, sueñan con la grandeza
noticia de los científicos y pretenden
desenmascararlos, como si hace veinte
y siete años no hubiesen arrojado la
careta para exhibirse como explota1

dores traficantes y de la Patria. Los
Científicos, lo mismo que los reyistas,
son el ave npgra de la República,, co-
mo negras son sus obras y sus des-
lealtades, su política y sus miserias.
• Lastímese el Sr. Dictapp en su amor
propio, pero no es con liaros adulato-
rios \ pretensiosos, con lo que se ha
de despertar al pueblo mexicano de
ese letargo en que lo han sumido tan-
tos aEos de tiranía. Los Científicos
están siendo juzgados tal como son
ci,esde mucho tiempo aat8S que fuesen
sometidos á la censura reyista. Los
Que han de salvar á la patria de las
dificultades que se presenten en ol
porvenir, no serán ni los primeros ni
los segundos, pues si el cientificismo

os una tkinouaxu pura las Instituciones
del puoblo mexicano, o) militarismo
roylsta nos traorí» m'Qphrublcs do-
sustres. I
, Un Ooblorno Jlonmdo y }}oora,l| BO.

v¡\ ol qUo ttalva \\\ tiltutiolon, I>or6 un
gobiorno quo sorovista do onorgía y
que, dontro do Ion limito» de la» mls-
mu.8 loyes, ponga dlijuo alas inubloio
nos rastreras do olonti/loos y rfyistas.

IKuestros agentes!
Son Afrontes de REGENERACIÓN

en Estados Unidos, 'as slguientos per-
sonas que estna facultadas para con-
seguir y cobrar susoripcloaea.

Benlgtjo M. Larrumblde—Houston,
Tosas, \

líomulo S.Cannoaa—Bl Paso, Tex,
Maroiol Muaoz—Laredo, Toxas
Marcelino A. Ib&rra— Reedville,

Texas.
PedroS. Trujlllo—Lookhart, Texas
Ramón Cnvazos—Encinal, Texas.
Pragodls S. Morales— Reedville,

Texas.
M. Arlzpe— Del Rio, Toxas.
Pablo S. Iharra—Seg^ufn, Texas.
Teodoro L> Roaves—Río Grande

City, Texas.
Ignacio X. Mondiola- MoNeí), Tex.
Manuel Sorolo - San Marcos, Texas.
Manuel A. Salaafla—BrownsviJlé,

Texas. ,
Juan Montado—Martindale, Te.xaa.
Juan BalH Rodríg-aez—New Berlín,

Texas.
R. Pizana—Austln, Texas.
Manuel Vargas—Albuquerque, Nue-

vo México.1

Manuel O, Díaz—Clifton, Arfzona.

En camino de ser leliz.
El clerical Esteban Fernández aca-

ba de tomar posesión del Gobierno
de Durango, y desde luego ha dado
á conocer que clase de conducta se-
guirá. Fernández se propone servir
al Gral. DÍaz ante todo; después
procurar su bien propio, y en segui-
da el dg sus amigos, ni pueblo no
es tomado en consideración • en su
programa de Gobierno.

Antes de su toma de posesión,
pronunció Fernández en plena Le-
gislatura uu discurso ramplón y
mal forjado, peto lleno de baja's
adulaciones para el Gral. Díaz. Al
tomar posesión de] Gobierno, lo
¿rimero que hizo el clerical funcio-
nario fue dar ordenes á la Legisla-
tura para que le aumentara en

I $3.000.00 su sueldo de Gobernador.
¡ Es público y notorio que en algu-
nos Partidos de Durango faltan j ue-
ces, porque no hay Abogados que
quieran desempeñar esos puestos en
cambio de los sueldos más que
mezquinos que paga el Gobierno.
Pero Fernández no se acordó de

esta clrciin3tnncin,:ó cótmíderó <jiíe
era más importante atender á sus
intereses particulares que al ramo
de Justicia. ,, ( , , ,, . ' •

lísttíbnn Fernández vn en ctuniiio
de hacer su felicidad, pero taiubi¿n
de arruinar al Estado más de lo que
lo arruinó Santa Marina, de triste
recordación.

EL SR. PflüLIN^MflRTINBZ,
Continúa preso en la cárcel de

Lnredo, Tex., el conocido periodis-
ta independiente Sr. Pauliuo Mar-
tínez, sobre quien pesa la inquina
de sus enemigos políticos, á quie-
nes ha combatido con energía'eu su
periódico El Mosquito.

De desear es que cese ese exceso
de rigor empleado contra el Sr.
Martínez, jentre las nutoridndes de
Laredo hay personas sensatas que
deberían i afluir por que termine esa

exacerbación de pasiones, que se
faentiráu satlsíeclina empleundo un
rigor desmedido, pero que no dn»
por cierto ningún lustre á una nd,*'
umiistracióu qufc quiera piwiuv por
justiciera.

Deseamos sinceramente por el
buen nombre de los fuuciounriod de
Laredo Tex., que fie ponga eu li-
bertad al Sr. Pntiljno Martínez, y
que se olviden, en bien de la justi-
cia, ios motivos que haya habido
para ese desborda miento de rigor.

IMPORTANTE. '
8v.plwo.vnoi á las, personas quenór no

aceptar la auhacptimón $ 1UHÚ1SNÉ
ItACION se sirven devolverlo, pongan
con claridadad sua nombres y sus áireo-
cioiica para boirarlos de nuestras listas
Para la devolución no hay necesidad de
gastar en fím&rca.

Aqradeceremos á nuestros nuevos subs-
crípiores se sivvan perdonar el que no les-

cnvCmot limpios hs «implara deloniiiU
meros jLyflt.pma «rt virtud de haberse,

jotukdo las ediciones de dichos mimaros,
solo potUvw» servir Remolares ya tita? J '

.._ „ f/tt6 nos envíe, el importt úo
dia sudsoripcioneii por un año, recibirá
uno, subscripción (/nitis,

Gracias.
has damos A, .nuestro apreciable

colega ¿7 Defensor dtl Pueblo, de
Socorro, Nuevo ^éxlco, por k re-
producción que sé sirvió hacer de
nuestro articuló «El Círculo de Ami-
gos;» " r '

Nos vamos conveaolemlo de que
el Gral. »íaz no goza ea el Extrari-.
jero tau btieua ídtna' como la "que le
atribuyen sus panÍRgtvad.09, pues el
amable colega que citamos, al ha-
blar del Gobierno de Méxicodice de-
su cosecha: «es notorio el absolutis-
mo de aquel Gobierno.»

Corremos trnstadoá los aduladores.

ANUNCÍESE Yd.

I ^REGENERACIÓN^

E Circula en la República 3
g Mexicana y en el sur de los 3
I ESTADOS UNIDOS. I

DEST. LOUIS URI


